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Domingo 12 de Enero de 1879.

PRECIOS DE SUSCRICION EN ORO.
PRECIOS DE SUSCRICION EN BILLETES DE BANCO.

Ano
'

Sz.'tt Tltml lis».

Habana ...........] 1R
peso...

'.t pcho». 14'50 ps. l'50 peso

Interior(adeí»nt ~ rlc) "1 id lomo id. I : 25 id.

Número suelto Eo centavos.

Azo. »SNFJ!rsz

Inieticr (adelantado)
Etspsim y Pto Rico..j 14 pesos. 7'50 pesos.

Ex<raniirc.........../ 15 id»m. 0 idem.

5Y5 pesos.
4 id»m.

5 ídem.

oolocados debajo iíel balcon de doude psrtian los

gritos, dijeron: <r<Aquí estamosl (Qué 'sucede(»

Pero Vega no íüzo caso, y dando al aire con me-

jor timbre que nunca el terrible grito de/serc-

nci!!!!! continuó ccutcndo la coplade D. Evaristo

Ssn Miguel:

los <pie durante muchos años han tenido vo ; v el

que niegue ls, voz que los scrc»os han tenido, debe

haber dormiilo mucha.

Ademis, áhay algo de antiliberal en la scrrni <Al<l

que envuolve el nombre do la corporacionf Al

contrario, el hombre libre debe e tar, iempre por

lo serena, y ási lo entendi6 el ilustre u<iii(ar y lite-

rato D. Evaristo Snn Miguel, cuando, al componer

la letie, para el que se llama Wiinnu dc Riego, co-

menz6 su obra con las palabras

LOS SERENOS.

«c»t»»<ti y alegres
Al campo volemos, etc»

Dicese que los serenos. al ver la broma, echaron

á paseo al que se la daba; pero poco le importó á,

éste lo que los serenos le decian, y así, en lugm de

irse á paseo, se fué 4 la cama, donde pas6 el resto

ile la noche ilescansando, como si nada hubiese su-

cedido.

óbr»t<es y alegres....., ete. ~

Háse dioho <pie las élecciones ile concejales se

ganaron por la fynúrit Cbtie/ti/nri<rnul en varias po-

blaciones, gracias í la intervencion <lv los serenos,

y si ésto no hs, sido exacto cn ol foudo, lo ha sido

en las aparienciaaq porque, efectivameute, si elec-

ciones serenas hcn teniilo lagar en Sigan pnnto del

globo terráqneo, esas fneron, siu duda, lcs que en

Diciembre ültiino sv hicieron* en la isla de Cuba.

Pareeia qne algún hotnbre se babia encarga<lo

de dirigir todas esas cleccione., y que ese hombre,

resucitado cou el sola (in de lleuar tan agrailable

mision, era aquel Don Antonio Oscáirir., diputado

navarro, de quien cl célelne Padre Isla hizo esta

admirable pintura:
'

Qne se alboroto eí abietnc,

Qas sí cielo»e l eaga abjjc,

Qne »1 Kbro»e pa»e Al Tajtt,

Dotl Antonio hlclcptc eí ltll llic.

En cele»tiaí ps<A»c mc

parece qns ss enajena:

Cnacdc llueve, entln ío traces.

Sn carácter siempre ignsí;
Y si muere de a(gen maí,

Será ..... de gota icr»aa,

Ei el más ligero alboroto, m el m/ts leve disgus-

to, vinieron á dar ii, dichas elecciones la menor

sombra de ilegalidad. Todo on elllis fué tranquilo,

quieto, sosegado, pccíñco, en nua palabra, sereno.

Habia en el cielo y en el inar h inisina s<tenido<l

que reinaba en los /inimos, y no sé si por ls noche

.se dieron scrcnofoi! pero sí se darian, porque el

tiempo <(Oe hacia eu las baja lo mismo que en las

altas regiones atinosférioas, no podia ser inés é,

propósito para ello.

De aquí viuo, tal vez, la oreencia de que Ia

balanza de las elecciones se habia inclinado háoia

el lado en que se colocaron los ecrcvtos.

Por mi parte, digo que, aún en el caso de ser

esto verdad, babia que aceptarlo como justo, por-

que hora iba siendo ya dc que llegasen á teuer velo

Por cierto <pie ahora me acuerdo lle uua bueno.

broma del distinguido literato D. Ventura, de la

Vega, hombre que, en sus mocedades, tenis sietn-

pre tales ganas de diversion, que todavía no se ben

borrado de la memoria de mucha gente las dia-

bluras con qne él, Espronceda v otros, se propor-

cionabsn diario ó nocturno entretenimiento.

Pues bien, ese señor Vega, que tenis una voz

estent6rea, se puso una vez en el balcon de su cara,

durante las altas horas de la noche, y comenzó á

gritam! Serenos/

Apenas babia dado el primer grito, cuando.un

ameno empezó á, tocar el pito con toda su fuerza,

para llamar á otros serenos, ií fin de acudir, en com-

pañía de los que llegasen, al sitio donde babia re-

sonado la voz de alarma. Pero esta voz se oyó de

nueva, exclamando con tono más sonoro y desga-

rrador que ántes: !Serenos/!!!

Entonces el sereno que babia tocado el pito, lu-

ci6 sus robustos pulmones diciendo: / Allá valnos!

y prosiguió tocando el citado instrumento.'

Ventura de la Vega no cej6 por eso, ántes

bien, grit6 con más energ1a que en las veces pasa-

das: Ser sr<os!! /

—!Alfá vovnos! /Affá van<os/ contestarou diez

á doce serenos, que ya se hsbian reunido, y que, ja-

deando, corrian hácia el lugar á don<le su auxilio

se reclamaba. Ya estaban. cerca, y Vega seguia lla-

mindolos, como si estuvieran muy léjos, hasta <pie,

Se dirá, que ésto no viene ápelo, cuando de unas

elecciones municipales se trata; pero yo respondo

que sí viene, cuando hay quien quiere desvirtuar

nnas elecciones, por haber tomado parte en ellas

esos pobres serenas que, á otros nocturnos trabajos,

agregan algunos como el de la guasa que.acabo de

referir. Lo cierto es que, en este mundo¡ todos ve-

lnmos alguna vez; pero los serenos velan siempre

por nosotros; como es verdad que, aunque ellos lle-

gasen é, recoger los laureles que muchas veces ga-

nan con los servicios que prestan, ni aún podrian
dormirse sobre sus laureles, dio ménos durante las

horas en que lo hace cíialquiera que no aea sereno.

Pero, entrando ya en el fondo de la cuestion,

pregunto: 1pueden los hombres del progreso recha-

zar la inguencia politica de los serenos, aún en el

caso de er esa, inBuencia tan poderosa como se

supone? Cabalmente, hasta en los tiempos del oscn-

ronéismo, eran los serenos los hombres de las luces,

pues ellos tenian la incumbencia, del alumbrada

público, desde que ée invent6 ese alumbrado, y to-

davía lo son, puesto que nunca dan un paso sin

llevar el farol, con que se alumbran, y el chuzo

con que suelen ali~mflrar á, los malhechores, ha-

ciéndoles ver las estrellas, por encapotado que esté

el cielo. Con que no debe temerse qne en ellos haya

retr6gadas tendenciaa
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DON CIIICUNSTANCÍ.48

~Dejo de tomar oficio

Pocqlue sé, por cosa cierta.

ílue, eu siendo yo calcetero,

A»de<m» Codos en pierna.~

Bin embargo, ahora veo que no le cnadraban del

todo estos versos sl buen Mascaraque, quien, léjos
de resolverse á uo tomar oficio, emprendió m<antes

ocupaciones podian, en su concepto, darle la sub-

sistencia; solo que en todas ellas fué desgraciado.
Be niza actor y le silbaron injustamente; se puso

A escribir, y le pagaban A medio duro por pliego
de impresion, en letra microsc6pica; se dedic6 á

afinar pianos, y vino la moda, que todavia dura

entre algunas familias pudientes, de tener los me-

jores pianos convertidos en carracas; se metió á,

cajista, y llego Ia Ley Nocedal, que estuvo para

dar en España al traste con el gran descubrimien-

to de Gutenberg; se resignó á, ser comisionado de

apremios, y dieron los contribuyentes en pagar con

puntualidad los tributos que se les imponian, y,

por último, de»pues de hacerse pintor, y ver que
en medio año solo se le habia proporcionado la ta-

rea de pintar una puerta cochera, se meti6 ít piro-
técnica, vulgo, polvorista.

Oficio socorrido era este, por la aíicion que en

todo el mundo hay A los fuegos artificiales, aunque

en ninguna parte tanto como eu la República Pe-

ruana, segun lo haré ver en alguno de los articulos

que pienso consagrar á, mis Viafes f<<»r fa América

del cqur! y contando con este nuevo recurso, y lle-

gando nuestra héroe A Tcntbleque, villa manchega,
como de cuatro mil habitantes, sobre ochocientos

más 6 ménos, di6 la feliz casualidad de que, pocos

dias despues, iba á, ser el del Banto Patron de aquel
pueblo; de modo que en seguida hubo trabajo para

el buen Msscaraque.
Por desdicha, no era fácil encontrar allí los ele-

mentos necesarios para producir lo que se llama

el trueno gmdo, que es la detonacion final de todo

árbol de p61vora, y que no agrada al público, sino

dá, uu estampido capaz de ensordecer á, ls, gente y

romper los cristales de lss ca as vecinas.

Hay cíoien se queja, uo obstaute, cle que el par-

ticlo constitucional gauase ls,silksas, con el apoyo

de la scre»l<Ana falange, sfirmaeion deis, cuul debe

rebajarse mucho, puesto que dicha falange uo es

tan numerosa oomo ha quericlo suponer»e; pero

aunque la asercion fuese exacta, paréceme muy

desacertado el quejarse de aquello que Bebiera

agradecerse, y esto lo cligo porque, si fueron los

serenos los que la mesa pusieron eu cada uno de

ilos colegios que dieron gran mayoría á, la Vnio»,

dqué podian apetecer los adversarios mAs que lle-

.;gar d, mesa pues!ay
De lo que no cabe duda es de que los serenas vo-

taron, usando de su derecho. Bi votaron poz éstos

6 per los otros, yo uo sabré d,ecirlo; pero tambien

estaban en sn dererho al votar por. quien les cliese

lla gaua, y no seria extraño que, como todos ellos

tienen sobrado tiempo para hacer observaciones

:astronómicas y meteorológicas, infiuyersn eu su

resolucion los puntos negros que hubiesen visto en

»cl horizente, puntos que, como es bien sabido, fue-

ron descubiertos por Nspoleou III, poco tiempo
antes de la guerra que le condujo á la catí<strofe.

Con todo, como Alguien les babia calificado resuel-

Itamente de unionislas, estaba yo duraute las elec-

ciones pendiente de lo que ello. dijeran, por si algo
se les escapaba que me diese á, couocer por la uoche

lo que habia ocurrido por el dis.i y tanto que, una

vez, hallAndome en lo mejor de un delicioso ue-

ño, desperté súbitamente, creyendo haber' oiclo gri-
tar al sereno de rui barrio:

—

! Las dos y atedia!!......! Yl>crdc»1»s!!
Quedéme un rato escuchando, por si el csnticio

se repeíia, y efectivamente, se repitió de allí,(

breves instautes; solo que entonces me produjo muy

diferente ilusion, pues se me figuró haber oido

decir:

—

! Las dos y media!!...... ! I g<111»1»os!.I!
—

lQué es esto de que ganamos y perdemos?

pensé yo, lanzándome de la ca<ua y abriendo un

balcon, para percibir más clara y distintamente lo

rque el sereno cantaba, y prouto tuve el gusto de

ver que me babia equivocado, pues lo que el vigi-
lante nocturno decia era:

—!Las dos y ncedia!!......! Y»»reno!!!

Fuéme necesario apelar á, los peri6dicos, para

saber lo que oeurria en la electoral contienda, y

entonces me enteré de lss cosas que, contra sus

propios amigos, decia uno de los aludidos 6rganos
de la opinion pública; el cual se quejaba de lo que

estaba pasando, haciéndolo en una forma que me

pareci6 inusitada, no porque literariamente fuese

mala, pues el tal colega, dicho sea en honor de la

verdad, escribe, en general, con tan notable correc-

cion como recomendable galanura de estilo, sino

porque, creyendo que muchos de sus correligiona-
rios se sbstenisn Be votar, hasta de pusilánimes
los tachaba.

Yo no diré que el cargo fuese fundado; pero me

atrevo A asegurar que, si lo era, nadie tenis la cul-

llta de ello más que el mismo periódico A que me

lhe referido. APor qué? 1Tomal Porque como ese pe-

riódico habia echado á, volar la especie Be que la

falange de los serenos era enemiga de su partido,

y como estamos acostumbrados A ver siempre á

cada uno de los sezenos con su iudispensable farol,
habria electores que no quisieran salir A la calle,

temiendo que la funcion se concluyese...... d fa
r»lazos.

EL TRUENO GORDO DE TEMBLEQUE.

Para escribir dramas cle efecto, como los que en

el dia llaman la atenciou, el mejor cle los autores

era m< poeta amigo mio, y amigo tmnbien de cierto

clisíiuguido letrado que hoy reside en ls, Habana,

el cual poeta, hizo un dra<ua que, eutre el crecido

ni<mero de sus interlocutoras, coutabs, cien!o calor»c

v<czlagss.
Lo que el iudicaclo autor h ui a cle tsutos verdu-

gos, uunca llegné A saberlo, por no haber teniclo

veloz para leer su obra:. pero supongo qne esta se

recomenclaris, siquiera, por su morslülscl, diferen-

ciándose así de las cp<e hoy presentsu los humanos

vicios en tocla su repugnante clesuudes, para venir

á, parar á, lo que llamé yo en el número anterior

<le este semsusrio cl lnccno gordo dc Tem?Ii»que, y

voy á decir lo que vino á ser ese trueno.

Vivía eu lhIadricl, lmce ya largo tiempo, un hom-

bre verdaderamente desgraciado, clue se llamaba

Mascarsque, lo que me trsia A la memoria, siem-

pre que al tal sujeto veis, esta cuarteta de uno de

los más inspirados romances de Quevedo:

~ ilísscare<íue, el de Sevilla,

Zsmbcroudou, el de Yepat,
Se dijeron, mesurados,

Lo de sendos remoquetes.»

En cuanto sl nozubre propio clel individuo, ui

sún la espere<usa Be recordarlo me queda, por la

sencilla razon <le que nunca lo supe. Bolo me cons-

taba que el bueu hlsscaraque era honrado y tra-

bajador; bien que, con decir lo último, estaba Bicho

lo primero, pues pocas veces el hombre trabajador

dejará de ser honruclo.

Pero tenis Mascsracp<e tan malisicua suerte, que

hubiera podiclo apropiarse aqnellos versos cle otro

romance del mismo Queveclo Antes citaclo, que

dicen:

Pero Masccazaque era hombre de imagiuacion, y,

A falta de otros meclios, piclió el cubo cle un carro,

que tal es el nombre que lleva la pieza colocado, en

el centro cle la rueda,, y en la cual poz dentro eutra

el eje, y poz fuera los rsyea Al <comento le pro-

porcionszon lo que babia pedido.

Logra<lo ésto, lqué hizo Msscaraqne? Lleuó y

rellen6 de pólvora la cavidad interior del cnbo,

atacanclo cuento pudo por un lado y por el otro los

terribles tacos, á, fm. de que el ruido que hiciera le,

d.e»carga fuese sido, uo solo en las aldeas inmedia-

tas, sino hasta en el Toboso, cuua de la sin par

Dulciuea, y sí<n en aquellos lugares Be Sierra Mo-

rena, donde tsn raras casas le pasaron al Aaóallero

de la Tiisic Fcgnza.

No ers, fuerte en fe»ice el buen Msscaraque, y

asi no supo calcular que, ofreoiendo mayor resis-

tencia las tapas que habia puesto á los extremos

de la parte interior del cubo, que la madera de que

éste se componia, debis temerse que dicha madera

se hiciese mil pedazos al verificarse la explosiou;

pero tambien debo decir que no tenis él toda la

culpa de la excesiva consistencia que dió A dichas

tapas, sino algunos vecIinos, que le habian puesto

por condicion, para reeompeussr eon largueza su

trabajo, que el lc.omco gordo fuese verdaderamente

gordo, es cleciz, que dejase memoria eu el pueblo

y sus alrecledores.

Mis lectores preguntarAn; lY qué sucedi6?

¡Ah! Buccdi6 que lleg6 la noche de los fuegos ar-

íificisles, y <íue éstos empezaron muy satisfactoria-

mente, pues el pueblo todo, aglomerado en la pla-
za, de tal modo que, como suele decirse. ni nn

alfiler hubiera cabido en ella, di6 en aplandir los

cohetes de colores, clue con verdadero primor babia

preparado el buen Msscaruque.
Bucedió que tuvo su término ls parte de los co-

hetes y principi6 A srcler el árbol, cuyas rnedss lu-

minico-giratorias causaron indecible asombro en la

bondaclosa multitud, la cual prorumpió en grandes
exclamaciones de alegría y tributó al pirotécnico

estrepitosos aplausos.

Bucedi6 también que algunos decisn que aún

fallaba lo mejor, y lo mejor, para ellos, ya se su-

pone que seria el trueno gordo. Así, á, medida

que éste se aproximaba, la gente dejó de aplaudir

y de gritar, hasta quedar la plaza en el más pro-

fumlo silencio; si bien todos los espectadores esta-

ban diciendo, unos en voz baja, y otros para sus

adentros: ¡ahoral ¡ahoral Y así pasaron algunos se-

gundos de indescriptible ansiedad para el pueblo,
cuan<lo...... !puuc,!!!!! Bonó el <cm»no gordo, al

m<al siguieron ayes desgarradores, sngnstiosos ala-

ridos y espautosss imprecaciones; porque el cubo

de la rueda babia reventado, haciéndose astillas

Be tal manera, que dej6 tendidos en el suelo cator-

ce cadá,v'eres, causando como treinta ó cuarenta

heridas, de. mayor 6 menor gravedad.

Begun debe suponerse, á, los alaridos de las per-

sonas heridas, A los aves de los moribundos y á las

imprecaciones de los contusos, sucedi6 tambien que

todos los circunstantes que vivian, dieron el terri-

ble grito de:!venganza!

Pero ocurri ent6nces una cosa que nadie se ha

podido explicar, á saber: que el buen Mascarsque
no fué hallado, vivo ni muerto. Nadie le habia vis-

to huir, y áun la fuga parecia imposible para un

hombre á quien rodeaba una uumerosa y compacta

multitud; mas el hecho era que él se habis, escapa-

do, sin saberse cómo, aunque, una vez que de los

efectos cle la pólvora iba siend.o conocedor, Bebia

presumirse que se iria poniendo los piés eu poko-
rosa, para ovitsr las consecuencias del desastre que

hs.bia ocasionado con su A»ceno gordo.
Eu eso se cúfereució principalmente el buen

Muscsraque cle algunos autores clramícticos que yo

Biblioteca Nacional de España



DON CIRCUÃSTAFiCItl.S

Verdacl es qne, no . olo con el griego no., uceile

lo que acabo de manifestar; pues lo mi.mo ncs

pasa muclms veces coo el franréc. Para probar
ésto, citaré, entre. mil qne lue ocursen. Ia p>alabra,
Sckcun. seoaila ovicleuteutente ile Ias tres franca«se

midi—

ilc-cutnp, que quieren cleoir: «nvudsnte de

campo>r, y lo mismo nos acontece con el inglúc,
al pronuticiar voces como la de ccidro<kncn, qne
cetece ile sentido en csstellsuo v lo tiene mny

olaro y de!inicio en la lengua <le Jhhn Bull, puesto

que, eu ess. lengua, connüy ignificn pats, y den<c.

baile 6 dan>si ile manera que country
—doncc es

une, voz couqinestn, que estti claramente lliciemlo

óofk ó don o. dc/puis, ya qno no estí dioienilo

comcdme.

Pero importa poco lo dicho, y que ha<n, un llia

del anó cn qne todos los cuttilicos e. pañtolas hablen

en latin, que es el cliu ile Cürpns Ckiis(i, comohuy
una poblacion cubana, que tampoco podemos nom-

brar iiunca cin hablar en el idioma de Cicerou,
sienclo Siwcttu8t>i<t<t<s le, poblecion sin<Ii<le Lo

que importe. e saber qne, en esa roisma cimlarl de

Seltctl Spitlí as. ltllt Sellmlte, v ti aclqllllil rottlo Siittn-

pre ln heuios conocido, acabo cle nacer un terrible

cú>no.. el ciml. pare, que se vea ln, verdscl cle lo

3
ue sobre leioausas y sns ofi ctcs ha ilirlio Scrilie.

ebe su origen ó iin folletin clel aprecinble perió-
dioo Guzmini. de Af1htrocftu

Lo peor del caso es que el íal <s«svtzn se halla

principalmente ruantcniilo por el bello sexo, y <li-

d '.''
o quc eso e. Io peor del caso, porque, cuan<lo las

iseneiones <le doctrina tienen lngar entre los

hombres, sin intervenoion de las <luntus, ene!en lns

couíiendes dirimirse por falta de pasion entre los

bandos opnesto«s pero cuando son c(tos les quc se

enzarziut, la.pceion no pneile Ililtir vn Ia luche,

como tampoco pueden dejar los hambrea de tomar

la cosa por doucle quema.
Z<1 hecho ha sido este, si no e..tov msl informa.

do. Zn cq<tncti-Rpititus hubo nn baile. <Cené tenis

eso cle malo? Isuda. ¡Cjaló se bailase nutrho en ls.

Habana y demas poblaciones de ln isla! Vories jo-
venes afiliadas en la comnnion qne lleva el nombre

de Los Fiij<m <k Motín. Siendo bonita«, y no hs;

biendo pronunciado votos que las impiclieseu ani-

mar una distinguida renniou. ron su«encantos,

asistieron tt dicho baile. ;ífuó haliia de malo en

eso? Necia,. Cjaht Sale yo hnbiera sido j (41 en y mc

hubiese hallado en la funcinn, pare bailir con

e

conozco, en que 'huy6 al ver el resultado de su

obra, miéntras dichos autores, en lugat de huir, se

quedan muy tranquilos entre bastidores, aguar-

dando á qne el público les llame. pezs, salo con

imperturbable serenidad ti recibir los aplausos que

merecen, por lo bien que hen preparado el trueno

gordo, cpte tal es el nombre que debe claree sl lis«-

enlace, el Del<s cr, mncóinói, ile sus produccionea 41

las cueles venia, rle molile este ítltimo verso de ln

tragedia clel ZF<tnolo<

«, Ã«66<iv. 1<ll, lll,li'llil<6, 1 <tltt' >l<ICCiltv'ti«

C I S III A.

Esta palabra, ile la cual se prewime qne hc. «e-

lido la e pañlole, eóúmc, viene de la griega spúiisnm,

y denota llivision, clesunion, seperacioo, segregro-
cien 4<se, de donile resulta que, al emplear nos-

otros esa palabra, ú otras cle igual origen, realiza-

mos aquello clo decir hss cosas en griego, para

mayor clari<lail, como lo hacia el famooso Don Her-

mógenes, y, además, nos ezpresemos en la lenguc,
de Hometo y cle Platon, sin haber caido. tel vqez.
en la cuenta de que ssbismos tanto.

ellas! Zl arriba ulcnctonedo pemócbco, cel<bró lc,

ocurrencia, dicienclo que las hijas de Nariz hebisn

trocado momentáneamente lameilella por los ador-

noe de baile, sin que, al decir ésta, quisiera ofender

ó la femenil corporscion, tintes bieli, trató de esti-

n>ciar ó las bellas espirituanas á hacer renacer la

alegría, sin perjuicio de los clevotos ejercicios ó que
ordinariamente quisieranentregarse. 1IEuéhabiade
vedado en tal conductef hqadm ICIalá, tuviera yo

frecuentes ocasiones de imitar al buen Gu,mmi de

Afj<<t acfie.

Pero otias Wij<ts de >If<tréo creyeron qne el

bailar era pecaclo muy gorclo, por lo cual se eno-

'aron con aquellas de sus compañeras q<te hebian

silero, y con el periodista que clió cuenta del

baile¡ segun lo hicieron ver en un expresivo co-

mnnicsdo que clirigieron á otro periódico espiri-
tuano, qne se nombra La Gottcilthciott, y equi cli6

rincipio ol cisma de cric<de, qne oriental es para,

os que estamos en la EIabane, si bien puede rsm-

bien scr cúrn<4 <lc oicidmitc peni 1 ts i! ue están en

Santiago de Cubs,.

Digo que principió ol miovi, l ot que. ver en Lo

Goriiitiiirion el comnnic:vio il üi. Fftjim rl M<46 ius

v meniler his D votos de to Virnrii ií (riizmon ik

4(tin iiróc otro cn emites c!el 418 siluollns. todo tnii

uno. Alvtrot, . i no cc' nil ll<i<l 4. Tciiladelo el qlle

hey en Seni:ti-gpíritu, llun 18 ntvis FFitcs <fi Mo;

>88 lniilsu v otr,m s>interna<izan I baile, y donde

Iec Dcvcú<s dr to Vi><t<m polenii . Ou les FIij<ts dc

t!f<reí<4. digace qnii nombt e ilebo ilm ll. Io qne oourre.

Y toilo ápor qníf Per el b:ule.

Ya vov<yo vieuilo que el tnl llutle pneile, en

i ciort ts oiasionec, ofrecer uiás. ñrius inconvenientes

Í de los quo iinsginnba el Pres iletite Expnrgador. de

lggg. v vó ilc conecto.
Ho.bien entrado en Zs!taña i ien nfil franceses,

col> cnvo anxiliri. y con la mlpitulacion cle Bslles-

teros, Íogreron los ebsolntist;r. <llmrilmr le Consti- i

tn<.ion, v, í. fin de borrar toilo vecticio tle libertt-!

nsje, oombr6 el nuevo goliii rno mia Coviúion

Fsüt>ili<mdoiu. pillii qtlft ex<i!<atiese Ins Bibliotecas

Públicas y couclcnase el tneco cuantos libros. fo-

lletos 6 colcccienes lle perii«llene tnviesen temlen-

¡ciss
contraria :C le religion ii nl principio de auto-

. ridad. Zra Presiilente de dicha comision un

homlue que, mlís instruiclo qm. los otro«, se arrog6
el dereobo de caliíicar lss obrus él sólo, y así, con

qne el simple titulo de dichas obras le clisgustsce.
Ies menihsba ll ln hoguera, sin oir la opinion cle scs

celnsladas,

Poro sucedia que el Sr. Presidente no sabia el

francés, v llegando á nna lle las Bibliotecas en que

babia niuchos libro.=. escritos en clicho i<liorna,
Dios sabe los que hizo queioar como heréticos,
cieimlo muy rebgtiosoc. y los qne mandó conservar

por inofencivoc, annque en ellos se atscinse á todas

les creenoias.

Tomó en eus menos nno en cava portada, de-

cin.t «Lccueit <Penco<lotes.ii que es lo mismo qne
'

«Coleccion de anécilotaml v exclamó: <ídué veo'.

Zste lle oniiiyotcs, se coto!>rondo que e<s cosa cle

chascarrillos ó snic<lotsc, coutu decimos nosotrom

pero el antor sc lleloa Pic<itirit, nombre qne tue lm-

ce sospocbar rpie no pteclc ser. bueno el hombre

qne lo lleva. 4% Ias llamas'

Y condenis :í, ls, ho. uera 81 libro miís ameno v

mós inocente qne en Francia se ha1>in pnblicnilo
decpnes di la Be,.tanrst ion.

F<g<trió otro. Sn el ruel leiti: Pccótcrcúcs kisto-
'

ii<ti<es. que e.. coino si llijíistmos Fiiiiitiiiocioncs

Iiú«tórii<i.i. v dijo ;giré tajf éP<m nqui si>daba el

seftor li rlicrcjieiy Pues peor me suena, este nombre

qne el del .eñtor. Rcctteit; con nne ¡á lns llamas!

Y abmlmuli> pereció i:l < jem piar ile nna obra en

qne so eusltecie el Derecho Divino. hacienilo una

ne rrc, pintura llo les revoluciones y de loe revolu-
'

cionnrios. Pero cuiinilo el <Sr. Presidente recliin6

los llientes y «e puso livido lle r6lern, fué al trope-
'
zsr con otri> libro que se titulaba: Aórépí dc Mo-

, ratc Gúrt tiennc, que e.", Io <cierno que Compcttdio
1 de >lm<tinl Ctistiomo„porqne ll¡Dios mio!, exclamó

81 bu<n hnmbro. tAI>>«<>c apínas e cliferenciil d8
I

écrruct
'

;á les llamas'">

Hay qno,idvertir que el Prosidente pronuncia;
ba la <L tintes de la e, como se llace en nuestro idio-

ma, y qne snpritnia todos los acentos. Por eso le

son6 ten mal la palabra Aórégé, con cuyo motivo

hizo quemar un libro destinado ó difnmlir la Mo-

ral cristinns, por todo el mundo. Entonces cogi6
'

el tomo primero cle nne obra qne contenia varios,
'

y que clecim Oeuvrcs dc Dapls, y, volviéndose htt-

cia . ns compañeros, y riéndose ó Carcajadas, dijo:
¡Oéros de úade! ¡Qné chvertidas y alegres de-

ben ser e tas obras! <Hnbieran ustedes imaginaclo
que el bailo pudiera prestar asunto para escvibir

tanto~ Lo cine yo siento es no saber el francés,

pues esto me l>risa del gusto do leer unas obras

que mereceu de todas maneras conservarse, para
solaz y recreo cle lss personas instruidas.

Y nsí se libraron de la hognera las obras escri-

tas por el hombre que preceili6 ó Voltaire en la

tarea de demolicion del cristianismo, yendo més

léjos que el mismo Voltaire en sns lucubraciones

irreligiosas.
1Y ó prop6sito de qué he, salido esto7 IAh! Ya

recuerdo que lo motiv6 el baile cle Sancti-gpiritus,
que ha dado nacimiento el nuevo cúino, como del

Ffopk clel pasado siglo, es decir, llel autor que se

apelliclabs, Bayle, tuvo origen el cúma qne los

enciciopedistas produjeron más tarde eu gran

parte de Europa; de donde padrón inferir los

médicos cpie no es solo el Liisqc dc <qart Vito el que
ilebe mirarse con recelo.

Sin embargo, ¡cpté clientresf yo creo que solo

por uu raro incidente hs, podido nacer una divi-

sion clel baile, qne es una diversiou destinacla, por
el contrnrio, á estrechar relacionos y aím á, engen-
drnrlac, dc tel modo qne, de cecla oien matrimo-

nios existentes en cualqnier pais, es de presumir
llite Ios novcllta v clllco basen [lloveniclo de la

ocesion <pie nn b@i/e dió á, ln, cotnunicacion de

uiíicuos afectoc; cle clon<le se cleclnce que, quien el

baile fsvmcco. por la «enamorsl trebsjia
Pero, cy el cien<<y,',lqo habrá modo de etejsrlog

><h! P!811,-ell Ias <pel'sona8 tli.'sldentc8 en qne'
San Cipriano, hablamlo contra los novecianos, iSan

Fcgnstin6 discnriiendo contra los donnti,.tas, Sats

Crorónimo, escrib!en<lo contra los lnciferianoc, y
otros muchos autm es sagrados, ya Pailres, ya Doc-

tores de, 18 Iglesia. Ocupín<lose ile materiasvarias,
hen hecho ver los perjuicios ile la. desunion, lle-

genclo San Cptetu hfclavisno á decir. que el cisma

es peor qne el parricidio, en prueba de lo cual„
recuerda que Caiu no fuci castigado por Dins con,

lamuerte, per haber asesinado á babel, mientras:

cpte Coré, Dathsn y A.b!Son murieron de hambre

por haber ocesionaclo la discorclis. On el rebaño del

i981!ol<

A fortunaclamente, creo qne tt estas h>ras habrá

,termmedo le querella entre las bellas 2Iijos dc

Mari<t y lss no ménos hermosas Devotas de ta

Vttpe>i poro, en cambio, esa iluerells,ha comenza-

do entre el Dr. Inan Perpitñá, It<lisionero tEpostó-
lioo y particlario cle les Ffttos <k Morí<t, y el Di-

rector de Crv. 81<81 <lc Atf<ir<<cftc, que defiende á

lss Devotas <k 1<4 Vtrpctt, y sabe Dios c(imo termi-

uaró sn polímica, de Ia cual hablaré la semana

<pie viene.

Zntre tanto. me permitiré recomendar ó los

contriclmtes lo que. sobre las opiniones cle umchos

Santos Paclres he inclicsdo á las bellas, añadiendo

el parecer de San Pablo, quien no cludó incluir la

clivision de los fieles entre los pecados cle le, carne,

diciendo, en su L«pt,ltclu nlf G<tl<it<ts V. 19 y SO:

6!y<<ttifesto ivnt mi(cin, opeim corni..... i<7otoruns

ser<ll<lis, ininllcitlls, ccntiiltlunss, ib ii

Con que, <ú. 4b, <ú. ég <<i. i%. <b, k, 4!t, <%6 k, k; <ú.

NOTIC!AS LOCALES OE LA SENA!Iú,

C«lne, lnilliinilose empleado en la tahona

De, no se <lóude, nn mozo ruuv tuuante,
Un <leecuido acechó ile la, petroua,
Y se alzó con el tinto y la timonm

(Vro s<hnitiii la ti<n<ten<i el consonante).

Que cmca del famosn Baratillo,
Entre ilos hombres hnbo una upnrrodc,
Sin reñtir, sien<lo el caso tan sencillo,

íéue uno <llfcct ró, como quien no hace nada,
Cuento el otro llevaba en el bolsillo.

Que, sorprcnilido en llaneros faenas,
Un hombre han pnesto domle mal concluye,
Tan generoso, eu medio de sus peoas,

Que !amós be: tenido cosa, suya,

Porque, cuentes lució, fneroo ajenas.

í«lne estanclo Imce ya tiempo vigilmlo,
Como, al fin, iii a<tanti le hs,n cogiclo,

Otropollo de cneuta han encerrado,
Que, aunque siempre del hurto haya vivido,
Tiene la flema, de llamarse Hiutado.

Que un hombre de estatura, más bien alta

íEue i>ajib á quien por Entbil y modesto,
Colocó encierto puesto un tal Peralta,
Ya hace dias cpie falta de su puesto,
No siendo sólo el hombre lo que falta.

Que de un baul (calza<Es de Bel!ano)
Joyas, oro y billetes han particlo,
Sin qtie se sepa c6mo, aunque es bien lleno,
íbne si un robo ocurri6, debe haber sido

Un ladron el que allí metió la mano.

Que Juan huy6, llevándose unos reales,
Que Perico hered6, sin que su herencia

Zn derechos frndárase legales......
Tales son, cen escasa cliferencia,
Buen lector, los sucesos semanales.
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I)03 Cll"'IIííSTAXCIAS

Desde hoy somos (res los del partido, siendo vo,

el n((mero (rcs.!C6mo llena, la boca el decir. /I ccl...

Y es un n((mero místico, que comprende la Trini--

dad Católica: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y-

tsmbien comprende la índica: Brahma, Vichnou y-

Slva.

En otros misterios e.=., así mismo, sin>bólico, sig-
nificanclo cosos. Por ejemplo: 8oéicluri<l, Pnc> o y

Ecl(es<l con>bina(h<s. Representa, los tres elementos

ceirc, fac!?o y <lgncl, y las tres potencias de!s c!ivini-

dad: crcolí conccrrcne y dcs?m>ir. Los que e to han

llescubicrto se olvidan dc agregar c!uc el uíl(ucro.

simb61ico y divino, como lo llamaba Pitlígorss, el

n((mero 3, nnlltip!icándo!o por 4, y aüadicnclo ls

unidad al proclncto, c!<i!s, clocena del fraile, con

qsle ya vé V. el partido qne mi idem puecle sa-

car <lel n(<mero 8.

Ahora bien: si he cleterlcinado ingresar en el

partido lle Lsndalnze y V., no es sólo porque la

muestra tipogrí!ica cle ustedes mo haya gustado,
sino porque, voy lí sor franco: rorcc ooic ..... <Oh?'

porque hsstn ahora no hc pertenecido jamís á.

psrticlo ningnno.
Y Iuirs V., soy tsn liberal, que no tengo nr.

medio; tan emionis(cl, que, aím sieudo presiclente
cle ciertas sociedades, nunca Ini voto ha valido por-

dos; y tan mocleraclo ciue, pucliendo rezar un rosa-

rio!i, cacla santo (porque, lquién me lo impediria?)
mc he limitado á rezar uno sólo, con aplicscion ó

toclos. Respecto ó, clemócratas, bástale óI, V. Caber

que, por ferrocarril, viajo en coche cle 8., pues

uor clemocracia se entiemle hov lo sntípoda lle

toda como<!i<!ad y elegancia. Y, sin embargo, (cíln-
estando serenol ni J>l >lforino, ni Rl Priullfo, ni

Lo P<l(l.lcl, ni Lo Li?>Críod me han hecho abanclo-

nsr la espectativa, para correr á sus respectivas.
lulestes.

3k cuelo, pues. cn 81 ejército llní-?>id>creo>lol
do u..tedes. Esa es la cc-cuelo, de sus articulos, y.

no podrá V. qnejarse, sin faltar í la lógica.
Conozco íi, V. clescle cine ví cierta, Cficlionoo. La

!se!la cs larga, si, pero, como V. hs tocarlo siem-

pre Is, nlisma tonada descle ent6nces, ól pesar de-

valerse (le distintos instrnmentos y vivir en clis-

tintos psises, haciénclolo siempre con afinscion, csn.

es, para mi, nnn garantia cle n conducta ve-

nid( l's,.

Por lo tanto, no vacilo un instante en rlecir que.

>nc o>f(lic ol pccrliclo dc Lnmls! nze y de V., y si no

quieren ustedes sdmi(irnle lí, causa, de no saber mi

procedencia, é ignorar luis méritos, en!once< me

cuelo, 'olc o r>el'I»lo. mc lucro<l<c co sné>'cpíici lslcllíc .

cn e! partido Inencionaclo.

Mancle V. á su nfilno. servidor,

A 00N CIRCUNSTANCIAS.

TUBUR(I.

iYA SOMOS TRES!!

Dije cn el primel níuuero del pcniódico que

lleva Iui nombre (Don C(ucnxsvazclas), que ba-

bia en Cuba cuatro partidos, contamlo entre ellos

el qne formábamos Lsmlalnze y yo, por más que

éste constase sólo de clos personas, r tnve razonal

decirlo, porque las cloctrinss v no el níunero de

los sflhados en una coluunion politica son lae que

cleciden ls, existencia ó no existencia <le c a cmnu-

nion, lo mismo se~i, qne cn Valladolicl

Tambien me dejé clecir entónccs que, tanto móls

bonito era el porvenir que á mi correligionario y

á mi nos estaba esperando, cuanto va contábcmos

cou un periódico para hacer propsgsnchl. ll%o fnó

eso lo que yo dije!
Pues bien, no ha trsscurriclo una semana, sin

que mle trs, prccbcacion produzca sus naturales y

lógicos efectos; por<!Ue. efectivamente, acabo cle

recibir la carta qne insertaré á, coutinuacion, 18

cual me auíorirs prnsa exclamar, con el gozo que

imaginar pueden mis estimaclos lectores: ¡ Yo co-

'>noc (l'cc..

Hé aquí la carta C qne me contraigo, y que mis

lectores verán cou gusto, pues en ella prueba el

e..timsble neófito poseer dotes literarias (lignas cle

la pílblics. s!encion, y no digo más, porque no se

atribnyml mis elogios l, espiritu de f>r>n<?I?l<jlc.

Con(es(secan.

Sr. Tznonuo Dr n Panvlno.

Cárdenas.

Habana.

Muy seülor mio: Ayer le he leido á V. y me ha

gnstado V. bastaute. lge asombra porque digo cple

lc Ac lciclor Pues no debiera V, asombrarsc; por-

que, si hoy cc ocssifico á, las personas, lqué hsy de

eztrsfio en que cc los kof

Y tanto me ha gustado V, que he tomado una

cleterminacion (le que voy á hablarle.

Usted y Landnlnze forman un partido. Son po-

sos; pero en verdad que J'esus empez6 él sólo á,

formar el suyo; prédic6 y ys vé V. los prosélitos

que hs, llegsclo á, tener. Ustedes predican y los ob-

tenclráu tambien; es más, ya los han obtenido, y

ahora viene lo 'de la determinacion cple he indica-

do á, V.

hhll sabor mio: No se ole<l>ialc Vé no sc cuele.

V., no cc Iníroduzco V. Bn?>rl?>(ieiccmcntc, donde.

será recibido con cariüo, y tratado con tal agasajo

que, como se «lecia an el cartel-anuncio de cierto

baile lle máscaras á, que yo asistí cuando era jó-
ven, Aoérdl fl lace!ll?>(c.

Eso sí, para tener V. algun puesto notable en

el partido en que ingresa, necesario será que se.

espere V. á que hagamos la adquisicion del cuarto

prosélito; pues, siguiendo la costumbre por otros

establecicla, la direccion y subdireccion <lel partido
la hemos tomado ya Lsndsluze y ye, siendo yo el

primer jefe, porque, cuando lleg6 Landaluze, ya

me babia apoclerado del cargo más importante,

que si no, habrisnse trocsclo los pápeles.

(1) Bs bs encargado de 1ss corresponüenciss de Paris

el mismo escritor <íee!Bs tuvo á su cargo cuando, en l874,
el que boy es Doz Clacuzsrszclss, daba ó íuz El, Mozo

MUZS.

Psris, 10 lle Diciembre ds 1878 (1!.

Estimado amigo mio;

Saluda á, u tael, annque clndo

Cómo hilvanar Ini salude,

Cuando me muero de frío.

Este me tiene tan harto,

Que la copiar sola lluedo
Lo que lm dia el gran Quevedo

Le dijo ó, Felipo Cuarto.

Yenclo el rey, no sé por dóncle,

Vió ó Quoveclo ¡cosa rara!

Hácia otro lado ls, cara,

Volver, como quien se esconde.

Alo que, en forma discreta,

Couuna interrogacion,
Dió amistosa reprension,
Y le contest6 el poeta:

CLos amigos vercla<leros,

En estas mafianas frías,

Ni se clan los buenos dins,
Ni se cputan los sombreros»

Así, pues, Don CIBOUzsvazonls,

No más palabras ociosas;
Y á decir voy varias cosas,

Unas frescas y otras ráncias.

Ráncio vs, siendo en ls tierra

El <fue?>rar; más, sobre to<lo,

Abunda ya de tal modo

Ese estilo en Inglaterra;

Qnc, hov, para sucuor (!horror!)

Dos, tres, ó más comerciantes,

Es preciso clarlos é.ntes

Cola>la denominador.

Por aquí no anda tilo nlslo,

Zn mercantiles ssnntos;

Mas políticos bcrrnntos

Hsv cle fuerte varapalo.
La cosa se pone fes,

Segun miran de reojo,
Los qno el fiero clcaslojo

Aguantan en la Ammblca.

Diga!o el gran Cassagncc,
Quien tan bien sc ha despachado,

ue por poco no hs, pasado
De la Cámara al vivac;

Y á fé, cple, pártnme un rayo,

Si me meto en las honduras

De defender las locurss

Del Ministerio cle Mayo.
blas es sanclez como lm templo,

De entre los representantes
Lanzar(1 ciertos dsnzantes,
Cual Caassgnac, por ejemplo;

Pues, á, deoir la verdad,
Si este es terrible enemigo,
Quien Ie tiene por amigo...
Tiene una calamidad.

Porque el mozo es tsn inculto,
Tsu preciado de valiente,
Tan sudáz, tan insolente,
Tan pródigo en el insulto,

Que nada le satisface;

Y si de génio no umds.,

Comprometerá„siu duda,
La mejor causa qne abrace:

Eso, lo (ligo con peua,

Suponiendo, amulne os asombre,

Que algnna vez el tsl hombre

Pueda abrazar causa buena.

Eu cuanto á los senadores,

Que van é, elegirse pronto,

Solo espéraré, algnn tonto

Que salgan conservaderes;

Porque, en fin......pero mi crítica

Vó traspasando su asunto,

Y he de pasar á, otro pmlto,

Cansado de ls, po!itics;
Pues la hallo tan paradógica,

Me tiene tan fastidia<lo,

Qne á Ios estudios me ho claclo

De lu ciencia cronológica;
Con lo cnsl iró tan lejos,

Qne, registrando antiguallcs,
Es llecir, rninca, medallas,

Códices y libros viejos,
Ya una gorda maravilla

Logró llescubrir mi afan,

Y es..... qne nnestro padre Adau

Fué cocinero en Sevilla.

;Es fiojo el descnbrimiento?

<Poclrín negar las nscioues

Qne üle sobran nlil razones

Para brincar cle contento?

Pues bien, si nlgnna Academia,

(!On su ampe'l'c no nle sbllgs,
Justo será qne vo «liga,
Que el mérito no,.e premia,
Y solo nledra..... Ia intriga.

«(ltrdcnclc, Hllcro 3 dc 1879.

Seüor Don C(rcuzsravolas.

EI. Tznozno DEL PARTIDO.

LLI?>al>n G dc Enero dc 1879.

Biblioteca Nacional de España



DON CIRCUNSTANCIAS

De manera, carísimo cofraue, que, por, ahora,

'tiene V. que ser el pueblo, la masa, ls, muchedum-

bre del partirlo, en el cnsl hsbr6,, por consiguien-

te, dos jefes para un sólo soldado, sucediendo casi

aquello de que toda ls baraja se vuelva, áses, cosa

que no debe llamar la atencion de un hombre Ile

nruudo.

Eso sí, tan pronto como contemo~ con uu cuarto

correligionario, la plaza vacante será para V. 6,

por mejor decir, para él, pues él sólo tendr6, que

componer entónces el pueblo de la sgrupacion,

lpasando V. á ocupar un cargo más distinguido,

que se creará con el solo fin de tenerle 6, V. con-

itento: y asf sucesivamente, á medida que con nues-

rtra propaganda vayan engrosando las filas, irán

otros ascendiendo, como es justo, rpre en toda so-

ciedad bien organizada, el que más avanza es el

que más corre, y si falta el turron, será para, los

que lleguen tarde al reparto.

Aprovechando la bnena ocasión que la suerte

ame brinda, tengo el gusto de ofrecerme de V. se-

tguro servidor y correligionario.

DON CIRCUNSTáNCIás.

Hé aquí, lectores, lo que yo he contestado al

primer prosélito que el psrtiilo ha hecho. No se

dir6 que este partido carece de programa, pues

.un programa es, y de los más seductores, el conte-

nido de la respuesta que he dado al Tercero Ifcf

2 avtiIfo, y si no, ya verán ustedes que pronto, gra-

cias al sistema de atraccion que seguimos, viene

algun prójimo 6, darme asunto para escribir otro

.artículo bajo el epfgrafe: i Yn somos cuoáro!

i?h NO HAY SINSONTES!

(Camtsya)

La segunda de lss décimas de que me voy ocu-

Ipando es, tal vez, y sin tal vez, mejor que la pri-
unera, en la gradacion que debe darse 6, las pro-

ducciones sinsontiles, que está en razou iuversa de

1la que se da á lss buenas obras literarias; de modo

que, al juzgar dichas décimas, atpIella que mayor

número de defectos reuná, será la que más perfec-
ta y acabada deba perecemos en el género, especie

.ó clase á cpre todas pertenecen. Hé aquí la her-

Imosura indicada;

~Tá hss vencido la óotaíto

Con hechos tao inmortales,

Que todos los liberalee

Veneran á Santa—Otatta

Tó no bes permitido que hoya

Niegue oémo tirano,

Y como que, por ts mona

Be slcanz6 el triunfo cumplido,
Reo<be etc.

Como verán mis caros lectores, el primer verso

Irevela una novedad de 6, f61io en el poeta que

canta ó en el individuo cantado por el poeta, pues,

:Negun dicho verso, el obsequiado venci6, no cn la

batalla, sino la batata misma, cosa que conven-

firia aclarar, para saber á quién somos deudores de

lla grata sorpresa que de recibir acabamos.

Ofrece, sin embargo, un inconveniente dicha

raclaracion, y es el de que el Sr. Santa-Olalla y su

. inspirado panegirista puedan indisponerse, cuando

la disciplina de partido les ordena estrechar las

,

que llamaré relaciones correligionariosss. Porque si,

realmente, el Sr. Santa-Olalla venció á la batalla,

que es lo que se aproxima á significar la supresion
de la preposicion en, el público aplauso debe ser

para el Sr. Santa-Olalla, y si este señor venció

no á la batalla, sino en, la batalla,, ent6nces el pre-

mio debido 6, todo inventor corresponde al señor

~Patria, honor y libertad

En tu frente replsndece
Y en to pecho permanece

Vatcr y hcroiciúoú. ~

Delgado. En cualquiera de estos casos porlria oruu

ginsrse un litigio desagradable, y asi eutieudo quc

lo más derecho será dejar iguales á los citados se-

ñores, riendo el premio sl cajista, qne pudo co-

merse la preposicion ere si no se babia desayunado
cuando compuso en letras de molde lo que el señor

Delgado babia compuesto en el laboratorio de sn

particularisima inspiraciou.
Y lc6mo venció el Sr. Santa.—Olalla ñ lo batallo,

si ésta fué la vencida, 6 en la batalla, si los venci-

dos fueron los que con i l pelearon'. Ya nos lo dice

el Sr. Delgado, con hechosirnnortaks, scon hechos

tnninmortales, que todos los liberales veneran á

Santa-Olallam

Francamente, no sé yo de qué calibre pueden
ser los hechos ocurridos en una contieuda pacific,

para que se les aplique la calificacion de inmorta-

les, y necesito saberlo, porque, siendo, como ya he

dicho que soy, más liberal que Ghapalsngarra, y

estando, como debo e tar, incluido en el número

de los que sl Sr. Santa—Olalla veneran, algun de-

recho Iue asiste para averiguar el motivo de la

veneracion que tribnto sl Sr. Santa.—Ofalls. 1Guáles,

pues, han sido los hechos inmortales á que alude

el Sr. Delgado'. El simple acto Ile votar por Juan

ó por Pedro, nada tiene de extraordinario; el de

recomeudar ésta ó Ia otra csmlidatura, nada tiene

de sublime; el de hacer prosélitos para una causa,

empleando el medio legal de lá, palabrru nada tie-

ne de her6ico. lQuerrá snponer el Sr. Delgado que

el Sr. Santa—Olalla la tomó por la tremenda,

srremetieudo él solo 6 los electores de los bandos

opuestos, dáudoles sendos mandobles y logrando

ahuyentarlos á todos, paro, que los liberales pudie-
ran hacer lo que les diera la gana en aquel que, de

pacífico y legal palenque, babia pasado 6, ser nue-

vo campo de Agramanfe? Pnes con pocos testimo-

nios como el del Sr. Delgado, habria lo suficiente

para anulm be elecciones de San Antonio de los

Baños y encauzar sl Sr. Santa-Olalla. Digase, por

consiguiente, lo que hubo, 6 fin de que sepamos la

suerte que les espera al nuevo Municipio de San

Antonio, contra el cual no me decido á protestar

todavis, y sl Sr. Santa-Olalla, á quien venero, una

vez que todos los liberales han de venerarle, quie-
ran ó no quieran';y que yo he dado seguridades
de ser más liberal que Chapalangarra.

Reconozco, no obstante, la verdad de que el

Sr. Delgado es mucho más liberal que yo, puesto

que dicho poeta se atreve 6, rimar haya con butntfrt

y Santa-Olulla, licencia que yo no me permitiria
nunca, y que, no contento con eso, llama tirano al

abuso, libertad un poco excesiva tambien, pues

probado está que el adjetivo tirano corresponde,
no al hecho ordenado por el hombre que gobierna

segun su capricho, sino sl mismo gobernante; de

lo cual se deduce que, si el Sr. Delgado venera al

Sr. Santa—Olalla como ciento, yo solo tengo la

obligacion de venerar como cincuenta á ese mismo

señor, 6, quien Chapalangarra hubiera venerado

como veinticinco; proporcion que no rechazará

ninguno de los que sepan que yo soy más liberal

que Chspalangarra y ménos que el Sr. Delgado.
Tan liberal es este señor que, ya lo ven mis lec-

tores, parecíais poco el anárquico principio de

confundir el sonido de la y con el de la ll, como

lo prueba en el hecho de rimar haya con OlallII y

batalla, y el de llamar tirano al abuso, en lugar
do llamérselo 6, quien de su poder abusa, y llega
al extremo de aprobár que en las elecciones de

San Antonio sea la mano del Sr. Santa-Olalla la

que haya decidido el triunfo en favor de los libe-

rales, que es ouanto concebirse pueda en quien

haga, profesion, de lss más üemagógicss doctri-

nas.

Y ahora, ya sabemos que, segun cl Sr. Delgado,
el Sr. Santa;Olalls, no venció en la lucha, 'cgsl de

Sau Autonio de los Bauos por solo el consejo, que

era lo (mico que se le podia conseutir, ui siquiera

por su cabeza y por su brazo, coIIsitto uzonttfne,

SRIe es hasta doncle hsbria llegado Héneca, cl maes-

tro de Neron, sino sola y exclusivamente por lo

del monuyne, es decir, por el brazo ó la mano,

cosa que explica lo inmortal y hei óico de la haza-

ña. Conste ésto, para, que los vencedores de San

Antonio lo desmientas, si pueden hacerlo, pues,

en otro caso, yo, desde la «petpreus, Audiencias

donde vivo, haré que las leves se cumplau, siu de-

jar. de venerar al Sr. Santa-Olalla, en medio de

todo, puesto que 6, dicho señor. le veneran todos

los liberales, y yo, lo repito, soy más liberal que

Chapalangarra.
Esto dicho, seguiré copiamlo décimas, ó espiue-

las, que de ambos modos pueden llamarse lss es-

tancias de diez versos inventadas por Espinel.

¡Y dále con la heroicitfod y con el etsiorr Deci-

didamente, el Sr. Delgado crée que, en las eleccio-

nes de Han Antonio de los Baños, hubo algo: que

puede servir para darbm celebridad bajo la d!eno-

minacion de sElecciones riel zipi-zape, 6 ds la

marimoreuwt de modo Ipre se necesita ser mIzy

avanzado para aplaudirlas. Bien que, ya nos ha

probado el Sr. Delgado su liberalismo, hasta eu

las cuestiones de rima y adjetivacion, como nos lo

hace ver ahora en la llaneza con qne vuelve sur-

gulares los que deben ser plurales¡pues, hablando

de la patria, del honor y de la libertad; dice que

esas tres cosas ze?I tardece, en vez de zesyhxnrkcen,
coruo estaba obligado á decirlo, y, refiziéndose al

valor y heroicidoti, sfirma tambien que esas dos co-

sas ycrnunmce, en lugar de pcrIItuneccn,como tam-

bfeu era justo decirlo. Pero, por si más datos se

quiereu, para saber hasta dónde alcanza el libera-

lismo del Sr. Delgado, copiaré el pzfzscfpfo de otra

décima Ife los suyas, que es éste:

~Viendo tu arrojo y ávesúma
li~mortot te proclamamee,
Y decididos estamos

A trabajar por tu evsyresa etcn

donde, segun lo acostumbrado por los antiguos
sinsontes, se hacen unisonas la z y la s, letras que,

como millones de veces lo dije cuando era bSoro,

tienen muy difereni;e sonido. De manera que, 6 la

empresa del Sr. Sauta-Olalla, en las Xkcrionee

del Ipi-znye, fue empresa con z, 6 la grandeza del

mismo citado señor fué grandeza con s, para que

en la espinela no quede infringida la ley de los

consonantes. Digo esto, porque, á la libertad de

rimar la s con la, no llegaré yo, aunque me

precie de ser más liberal que Chapalangarra. En

cuanto 6, la décima que sigue, dice asf:

«Yo, aunque rústico guajiro,
Y aunque campesino inculto,

Desde squf te rindo culto

Y por oirte ústim.

Hoy que entusiasta te admiro

Quisiera ser úe oatnnozo

Un vate et Isús soberano,

Para poder etc.»

Y ya pareció aquello; ya sabemos lo que hay de

particular en el verso vun lauro el más soberano,»
donde yo creí que no babia nada de particular.
Lo que de particular babia en dicho verso era la

muletilla sel más soberano z
que parece ser tema

invariable de los líricos arrobamientos del apolo-

gista; pues si éste habla de lauros, quisiera dispo-
uer del mús soberano, si se ocupa de vates, desea-

ria él ser el mús soberano y asf no me extraña Ipre

ven eu el Sr. Santa—Olalla uu elector liberal el zaús
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DON GIRGUNSTANGIAS

Poco hay que hablar aquí, pues lo de la beroici-

cfatf es una repeticion, y-uo de Losada; lo de Pon-

Qficc, uua figur o, yonti fictcl, que equivale A, otra re-

peticion, como que, para un buen creyente, decir

Pontífiee, es lo mismo que decir cl más soberano de

los soberanos; lo dc tus bases, puros esfuerzos, que

asíllama el autorá la uniony á, íafratcrnitfad,cosa

que no me choca, trotándosc de la unten, ya que

solo esforzándosemucho puede admitirla un buen

liberal, y lo de la accion tfc gracia una economía,

si es cierto que debe llamarse accion de gracias, á,

lo que el vate nombra aceion de gracia solamente.

AY qué sesaca datado Astas Dosventajasincalcu-
lables. Vna el poder ir calculando lo que hará el

Sr. Santa-Olalla en otras elecciones, si tanto ha

podido hacer en las pasadas, es decir, cuando to-

davía no estaba versado, motivo por el cual sintió

el Sr. Delgado la ne esidad tle verstcte; y otra el

saber que porlemos lanzar este grito consolador:

1Todavía hsv sinsontes!!!

SEGUNDA VISITA.

—¡Tan! ¡tan! to.n!

—

1Quán llamaf

—El Tio Pilíli.

—Pase adelante el Tio Pilili.

—Ya esttc dentro el Tio Pilíli.

—

Qué dice de bueno el Tio Pilíli'.

—

Digo que, resueltemente, quiero ser gacetillero
de Don Cínouxsrxxotas.

—¡Ay, amigo! Para eso es necesario qne se haga
V. acreedor á, los dictadas de apreciable, estinrobbs

etc., sin lo cual, no podria, V. servir para gaceti-
llero de mi semanario.

—

1Y cómo se ganan esos clictados? AEscribiendo

con gracia y correcciou'.

—Eso debe hacerlo todo el que escribe para el

público; pero se puede ser mny apreciable y muy

estimable, aunque no siempre abunde la vena, y

aunque se suela escapar algun /tíysus, pues la per-

feccion absoluta es cosa que de ningun sér humano

debe exigirse.
—Dígame V., entonces, c6mo llegaré á ser esti-

mable 6 apreciable gacetillero.
—Muy sencillamente, obrando con honradez, ó,

lo que es lo mismo, no diciendo V. nunca más que

aquello que le dicte su conciencia; de modo que,

si un actor 6 un cantante merecen ser censurados,

no les pida usted dinero para darles elogios, y mé-

nos deberá usted pedirlo cuando haya equirlad en

la aprobacion: que si nna obra, lírica ó dramática,

es mala, 6 ha tenido mala ejecucion, haga V. una

seveia critica, y no uns, apologís,, por mucho que

'le ofrezcan para cometer una injusticia, y sobre

todo, que no insulte V. sl público, porque éste

aplauda ósilbe, cuando á V. le agrada que haga lo

contrario, pues el público es siempre el respetabi-
lisimo juez, ante el cual todos debemos inclinar la

cabeza hunuldemente. Lo mismo que le he dicho á,

U. respecto á lcs teatros, le diré acerca de las publi-

caciones, de las tiendas, de todo, en una palabra;

que el desinterés presitla á, sus actos siempre, que

nunca, admita V. dinero, 6 su equivalente, si se lo

ESPAIITEIIO.

soberano, ni que rfelit c por ou á, este elector, pro

bando así ser ól, á, su turno, un oyente cl nrós sc

berono. Pero vamos á, la última dácima, que dice

«Por ño, tu hercicióad

Tanto llega á merecer,

Que Pontíñce hes Be ser

De la santa Libertad.

Ucioo y fraternidad

ñcn tas óasee principales,
Así, por esfuerzos tales

Recibe con eácacia

Rí voto y cecina ds grecia
De todos los liberales. ~

dan, y que roncho ménos teuga U. el descaro de

pedirlo, para decir que tal obra, que tal artículo de

comercio, etc., son dignos de recomendacion. Hé

aquí le único tíue puede hacer apreciable 6 esti-

mable á uu gacetillero, el uo ser venal bajo ninguna

forma.

—„'Ho, concluido VF

—He concluido, Tio I'ilíli,

—Pues, amigo, no sé cómo he tenido pcricncio,

para, oir su sermon, puos, precisamente, sov yo tan

recto, que, aunque por ilecir lo coutrario dolo que

siento me diesen la perla más grourle cine hsy

cn el mundo, que es la Pcrbz dc tos ríntiltus, no

venderia jamás mi criterio, bueno ó malo, y hasta,

la sospecha de que putliera hacer cso me enardece

la sangre. Digo más, si existiese en sigan punto tle

la tierra un gacetillero que no fuera apreciable, ó

estimable, en el concepto quo V. ha indicado, no

cumpliria con su deber la empresa periodística que

no le despidiese con cajas destempladas.
—Celebro mucho ese lenguaje, Tio Pilíli.

—Es el que corresponde á, un homlue digno de

alteruar oon las personas decentes, tenga ó no ten-

ga Don, sea un millonario ó uu simple jornalero;

y ya que he manifestado mis principios morales,

voy hablarle A V. de un apreciable gacetíllero,

que es el de Lo Vcz de Cuba, porque nonegorA V.

qne ese sea un apreciable gacetillero.
—hfuy apreciable' y muy estimable, sin duda.

—Pues ese gacetillero se ha ofendido por lo que

V. dijo sobre el todo y Zorrilla, hasta, el punto de

que, no contento con asegurar que es muy raro en

Méjico el trueque <le palabras criticado por V., le

ha enclilgatlo á V. un soneto...... que parece uu

dardo.

Lo si", Tio Pilíli, lo sé, y voy á decir lo que me

ocurre. Creo, Tio Pilili, que ls, explicacion clue ese

jóven gacetillero dió riel imlicado trueque, acha-

cámlolo A cosa del dia de los Inocentes, hubiera

debido bostarle. A lo ménos yo lahsbria aceptado,

por violenta que me pareciese. En cuanto á la ase-

veracion de que el tal trueque no es uuiversal en

Méjico, está equivocado, pues alli, juzgo imposible

hallar una sola persoua, por instruida que ves, qne

no diga: con tcrfc y roya 4 en lugar de; con royo

y todo. Y por lo que al soneto se refiere, sea el tsl

soneto parto del mencionado gacetillero, ó no lo sea,

si éste lo insert6 como prodnecion literaria, digna

de ver ls luz púb]ica, hizo lo que debia; pero si

obró por resentimiento, muestras di6 de una sus-

ceptibilidad que solamente los pocos años pueden

disculpar en quien se consagra al periodismo; pues

con enfadarse un hombre, no conseguirá, nunca que

pase por bieu dicho lo que dijo mal,

—Y bien, ya que este asunto se toca, voy A ha-

blarle A V. de otro gacetillero, apreciable tambien,

porque V. convendrá, en qne támbien el de El

Triunfo es un apreciable gacetillero.
—Muy aprecioble y muy estimable por cierto; y

puede ese joven estar seguro de que, si no contesté

A lo que me dijo, cuando me propuso una charada,

fué por olvido, y no por desden, que el tlesden sen-

tarie, mal en cualquier escritor, y en mí peor que

en nadie, puesto que, A la circunstancia de no te-

nerme en más de lo poco que valgo, agrego la de

haber llegado á, Villa-Vieja, y estar obligado A ser

atento con cuantos me dirijan la palabra. Pero, ya

que ésto me trae Ala memoria aquello, suplicaré al

buen gacetillero de Xl Triunfo que no me proponga

charadas, porque siempre he sido pooo aficionado

A ese género dc poesía, y desde hace algun tiem-

po...... ni mucho, ni poco.

—Me parece bien; pero áqué tiene V. que con-

testar á, la prueba que di6 ese mismo gacetillero,
de que el verse sAunque incligno de rvc surte», es-

taba bieu medidof

—Que tomó el rábano por las hojas; porque yo

no hablé de la medida, del tal verso, sino de lo im-

propiamente que en él se empleaba el verbo crr-

sor, y si tambien reparé en la conjuncion adversa-

tiva au:nque, fué porque ésta se repetia en la

misma, estrofa, sin que tal repeticion estuviera jus-

tificada por la cuestion de estilo.

—áY quó responde V. á lo que el mismísimo

gacetillero indica respecto á si las comedias debon.

escribirse en prosa ó en versot

—Cáue yo o,dmito el verso en Calderon, en Sho;

l espeare, on Molióre y en otros dramaturgos; qne

todavía lo ceníprcmlo siempre en Rreton, y cle vez

en cuomlo en Carcis, Hufiüierrez, en Hartzenbusch

y en el mismo Zorrilla; pero que, ilesdc fase cs.i

todos los autores hon dado en la fior de fiar el

efecto á ío fícil terca, ile rimar pnsion con ccrazori

6 con nmtcn, y crncsyuro con tortura, 6 con fsitura;

sin que en sus obras culpo cl uryuntcnto, ó dándose

como tal un ciempiés, me atengo á, la prosa. Digo

más, tligo que ni aún el verso de los autores que

arriba he citado quiero admitir, desde que los ac-

tores han encoutrailo un mátodo de declsmacion,

que consiste en repetir sílabas y aún palabras en-

teras, de mo<lo qne hay verso que resulta con una„

dos y hasta cuatro ó ciuco sílabas más de lss que

le corresponden. Singular declsmacion, que no só

de dónde ha salido, aunque me consta que el mis-

mo Romea y la misma Diez solian usarla; pero

tambien recuerdo que no ..e le pegó el vicio á Cár-

los Latorre, tpcien sabia bien que, para dkr á, un

verso el sentido que tiene, no hsy necesidad de

atribuirle las propiedades de la gama elástica ú.

otros cuerpos semejantes.
—De torlas maneras, La Tducrm ctct nno ha gus-

tado en Tacon.

—Lo creo, porque esa produccion es de uu ver-

dadero poeta. ile aquellos que, cuando escribian

para el teatro, procmabsn hacer bnenas obras en

buenos versos. y no como ahora, que, salvas sean.

raras excepciones, se hacen malas obras en verso .

peores; y uo digo m:í, porque mis ocupaciones no

me lo consienten.

—Entónces, Dios sea con V., Doír Cruourrs-

T (rrcíxs.

—

Vaya V. con Dios, Tio Pilíli.

Ha muerto en Logroño, A la avanzada edad de

86 años, el ilustre personaje que, siendo hijo de.

un pobre carretero, acertó á, elevarse, por sus he-

chos y virtudes, á, suficiente altura, para, que los

reves fuesen á buscarle allí donde se hsbia retira-

do, con el objeto de conocerle personalmente y

hacerle un cariñoso saludo.

Sensible cala uoticis, y tsmbien es sensible que,

de los cuatro periódicos diarios que hsy en la Hu-

na, solo uno, Lu Voz cfc Cubra haya consagrado
un recuerdo al insigne veterano de nuestro ejérci-
to, al dia siguiente de su fallecimiento. No suce-

derA lo mismo en la capital de Espatía. Se trata.

del más antiguo de nuestros Soldados y Capitanes
Generales; se trata del hombre que ha ocupado los

más elevados puestos; se trata, en fin, de'aquel á

quien la probidad habia colocado tan por enci-

ma de las pasiones de los partidos, que se puede.

asegurar que ya carecia de adversarios: lo cual

hará que los 6rganos de la opinion, no sólo en

Madrid, sino en toda la Península, dediquen un

articulo de fondo á, su memoria.

DON CIRourrsrxrrcíás agradece á, La Voz dc

Cubo lo que ha hecho; pero, como los apuntee bio-

gráficos que publica dicho apreciable colega con-

tienen algunos errores históricos, en el pr6ximo
número de este semanario ee harán las indhspensa-
bles rectificaciones, no con laintencion de entablar

una polémica, sino solo para ilustrar la opinion
acerca de varios de los sucesos más importantes

ue en España ocurrieron durante una gran parte-
el reinado de Doña Isabel II.

Imprenta ullltso de la Viuda te Solear compacta Riela 40.
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